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El obispo de León D. Francisco de Trujíllo en una
relación de la antigüedad y obispos de su iglesia, que
escribió por encargos de D. Garcia de Loaisa, y queda
manuscrita, y Fr. Atanasio de Lobera en la Historia de

Cuando el Rey D. Ordoño II restauró la ciudad y
estableció en ella su corte, redujo á palacio unas termas
romanas, de tres naves, que permanecían en el mejoc
sitio de ella. Después las consagró en templo, trasladan-
do á él la Catedral, que estaba extramuros; y ultiman-*
te las demolió D. Manrique para construir la catedral
que hay ahora.

obispo D. Manrique de Lara, que presidió en acuella
sede desde el año de 1181 al 1205, y duró ía obra mas/
de cíen años. "

Tintroducida generalmente en Esnaña U§<Stico-germánfca, le sucedió al nrbV • ar^ltect^a
l« en el nais iJZT Pmci P 10 ent''e nosotros
<tf de 1^lf;tSad ad0
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En los paises cálidos donde la tierra es: árida y areUS*
sa no es estraño encontrar su supefi.de cubierta de uB

capa de sal, como han observado varios viageros. Las es-
tendidas llanuras de Persia están cubiertas de una espe*
cíe de sal que parece copos de nieve, y las de Arabia tan1

semanario Pintoresco español.#*"'

MINERALOGÍA.

LA SAL.

á esta altura están los capiteles , sobre los que arrau-
can los arcos y aristones , por sus diagonales , que con-
curren á una sola clave para formar las bóvedas de la
nave mayor. Ademas de las tres naves referidas, hay dos
bóvedas al pie de la iglesia en el hueco de las torres, que
son las capillas de San Juan Bautista y San Francisco.

Antes de llegar al crucero se halla la iglesia con cin-
co naves, y continua con las mismas, incluyéndose las
ie las capillas hasta dar la vuelta al presbiterio. De<de
los arcos torales que sostienen la media naranja, hasta
la última grada del presbiterio hay otros dos ar-os con
las mismas medidas que los del cuerpo de la iglesia, Des-
pués continua otro arco de cada lado hacia el altar ma-
yor de 15 pies de archo'. Sobre los cuatro arcos torales
del crucero están volteados otros tantos de medio punto,
que forman las cuatro pechinas, y sobre estos corre en
el anillo de la media naranja, la cual tiene su linterna
con seis ventanas de 17 pies y medio de^ alto, adornadas
con pilastras y cornisas de orden corintio, y cierra con
su cupulina en figura exágona. Esta media uaranja es obra
moderna, y se hizo á mediados del siglo último. En la
pared del costado izquierdo del crucero hay también un
hermoso espejuelo con su ándito y antepechos calados, y
en la de enfrente habia otro.,'pero habiéndose arruinado,
pusieron dos ventanas en su lugar.

Si como parece, no hay en esta iglesia noticia segura
de cuando empezó su fabrica, menos la habrá del artífice
que la ideó, y acaso tampoco de los que la siguieron y
concluyeron. Es verosímil que lo último que se hizo í
fines del siglo XV, y principios del XVI,fuese la re-
ferida segunda torre, y esta obra se pudiera atribuirá
Juan de Badajoz.-, que por los años de 1513 se titulaba
arquitecto de la iglesia de León.

.Su longitud sin el gsm.eso de paredes; es de 308 pies;
isaber, el cuerpo de la iglesia fcfl pies, la media naranja
40, la capilla mayor 87, la nave de. tránsito 2.0, y la délas
capillas que están detrás del altar mayor 20. Sa latitud
en el cuerpo de la iglesia es de 81 pies, y ea lo restante
de 128. Se compone el cuerpo de iglesia de tres naves,
las cuales se elevan por- medio de pilastroaes de figura
esférica, siendo los mayores de cuatro y tres cuartos de
píe de diámetro, y unidas á ellos como una cuarta partes
salen tres columnas de un pie. y dos pulgadas de gtraosor
dos que sirven para formar los arcos de las parados del
cuerpo de la iglesia, y la otra para, los de las naves la-
terales. A la altura de veinte y siete pies hay en estas
columnas sus capiteles, desde los cuales voltean, los arcos:
dejas naves. En las. paredes de estas sa- hallan dentara, efe
cada arco seis columnas de medio pfedo díamete)., y-dfeuna A otra voltean arquitos de punto subido, sobre loscuales esta un bocelon que sirve de imposta, y encima
un ándito con antepechos de talla y figuras. En cada.pared
de las dos referidas naves hay cuatro ventanas. Entre lasdos columnas dichas que sirven para formar las paredesdelcuerpo do 1* iglesia hay otras tíes incorporadas con
tf 8StF°> f Sepai'adaS UBa * Qtl?* pulgada y media:;
la del medio de tres cuartos de pie de diámetro, y lasdos colaterales de. medio pie. Sobro los. áreos de; dichas
ventanas se halla otro bocelon, y está, a nivel de. todoe cuerpo de la iglesia, y ie^a altura hay seis ventanasIrT^L'V }̂l- m° \ c^mn»^ cada una de cua-

rechPos de Ll^"3^0 de **eaa V™ á"'

vidrien h™ t,J ' y aI arranque del arco de cada

XbocelonX Z r"TooltT¡£ T' *- •" u es columnas quince pies mas -, y

las Grandezas de León, describen este templo, y se em-
peñan en probar que le construyó D. Ordoño; pero sus

argumentos se reducen á conjeturas; y la opinión de
Ambrosio de Morales, que le atribuye á D. Manrique,

se apoya en monumentos y autores antiguos, y princi-

palmente en la misma calidad de la obra.
Considerándola por su magnitud casi todas las Cate-

drales la exceden, pero no hay en España alguna que la
Iguale en elegancia, gentileza, claridad y bella propor-

ción. Es toda enteramente de sillería, y de tan estraor-

dinaria delicadeza, que admira como se mantiene en pie
tan íntegra y firme, y como no la arrebata el viento.
Se funda sobre un plano ó plaaa maciza de ormigon y
piedras grandes, que se estiende por toda la circunfe-
rencia bastante lejos de los muros. Los pilares cuadra-
dos y abocelados son delgadísimos: los cuatro del cruce-

ro solo tienen tres piedras en cada hilada, y los restan-

tes á dos. Sobre ellos se mantienen los arcos y bóvedas,
sin que los muros puedan servirles de apoyo, pues en
algunas partes, según dice Lobera, no tiene masque.
píe y medio de espesor, y en lo mas alto menos de un
píe. Parece que estos muros, como lo vidrios en los
faroles, solo sirven para cerrarla del viento. La nave
principal tuvo dos órdeass de grandes ventanas; pero
Sespues cerraron el oedsa jrferioe, ejecutando lo mismo
son las que también haho eu las naves laterales, sin
que deje de ser muy otea,, asaques con estos cerramien-
tos se la quitaron mas, d.@¡ h mitad de ías.luees. En lo
interior es toda lisa y unida sin entallas arabescos, ni
mas molduras que los filetes, y boceles propios de su ar-
den; pero en lu esterior las portadas, el ventanage, la.
penacheria y otros adornos parecen de filigrana. Alprin-
cipio solo se construyó ana torre, y fue lástima que cuan-
do á fines del siglo X.V levantaron la otra, no. guardasen
Uniformidad.

JLias: varias,especies de este útil mineral se distinguen se-

gún los parages en que se encuentra: así tenemos la sal de
mar, ia de piedra, de lagos y de fuentes, poseyendo to-
das, las mismas propiedades y formándose de los mismos
pjmoipios..

Las personas poco familiarizadas con los resultados
ie las camhiBadbnes químicas, se admirarán de que una
SiiStaoffiiai <fa sabor Un agradable, se componga de la u-
aJorn dk Ik sosa con el acido hidroclórico, que separados
tienen vm guato insufrible.. Cuando se deja que la sal se
cristalice regularmente tómala figura de, un cubo, y cuan-
do: se la rompe se divide en pequeñas planchas. Este mi-

neral se encuentra bajo formas diversas en todas las par-
tes del mundo, repartido con una abundancia proporcio-
nada á su utilidad; pero su manantial mas abundante es
el mar,, y está- probado quela trigésima parte de las aguas
del océano, se forma de la sal; sin embargo esta canti-
dad no es igual en todos los climas. La proporción pare-
ce aumentarse progresivamente desde los polos al ecua!-
dor, donde llega á su último punto. Los mares del ñor te

contienen una 60. a parte. Los de Alemania cerca dé una
30. a- Los do España una 16.a-y el océano bajo el ecua-
dor de 12 & 8.



de las materias referidas antes que las aguas las destru-yesen y arrastrasen de la cumbre al llano. Rompiendolas piedras del yeso que es muy hermoso y amarmolado,seven dentro muchos jacintos de dos puntas, labrados áseis caras regulares, cuya circunstancia junta con hallar»se algunos blancos, hacen creer que son cristales de ro-ca tenidos de naranjado. Los bancos de yeso tienen en-diduras horizontales, y las peñas de guijo como la de laspenas redondeadas según la misma ley; en este bancalde yeso se hallan algunas hojas cristalinas y transparen-tes y muchos jacintos encajados en ellas, de modo queparece se enjendraron dentro de las hojas. También haygrandes trozos de cristal gruesos como buebos de palomaexágonos, y chatos por los dos estreñios como las esme-raldas del Perú.
Es igualmente célebre el mineral de sal gema deCardona, en Cataluña, no solo por la escelencia de estasustancia, sino también por las preciosas vistas ó iris queionnan sus laderas cristalizadas en la salida del sol conlos varios colores de su superficie. De ellas suelen fabri-

car las naturales piezas de mucho gusto, como son mesascestitas, rosarios, cornisas para espejos, saleros, cruces*
candeleros, alíarcitos, santos, etc. de mucha perfección
y resistencia. Esta enorme mesa es un peñasco de sal
macizo, sita al S. O. de la Villa. Se levanta de 400 ¿
500 pies, sin que se observen rajas, hendiduras ni ca-
pas. Tiene como una legua de circuito, y su elevación
no es menor que la de cualquiera de las otras montañas
circunvecinas. Ignórase su profundidad, y por lo mismo
no puede saberse la materia que le sirve de base. La sal
es generalmente blanca, desde la cima hasta el pie del
monte: la hay también de un color azul claro, y Ja roja
que también abunda, creen los del pais que es eficaz
contra los dolores de costado, y la aplican caliente sobre
la parte dolorida, en pedazos cortados en forma de ladri-
llos. Todos estos colores de que se halla matizado el
mineral, desaparecen en el acto de la trituración, de-
jando una sal muy blanca, y sin el menor gusto ni olor
de tierra ni de otra materia estraña

Esta montaña es homogénea , y la única que se conoce
en Europa. Los físicos tienen mucho que estudiar en ella
para esplicar su formación, que algunos atribuyen á la
evaporación del agua del mar. La vasta superficie que
presentan estas salinas no ha podido agotarse con la
continua estraccion por espacio de tantos siglos, ni se

disminuye por la acción de las lluvias. El agua del rio
que corre al pie es salina, y aumentándose la salobrez en

tiempo de lluvias mueren los peces que en él se crian,
en una estension de tres leguas. Por mas esperiencias que
se han hecho en sus aguas mas allá de este trecho no ha
podido hallarse en ellas el menor grano de sal, lo que
induce á creer que se descompone enteramente con el
movimiento

Esta preciosa producción, que ha dado tanta celebri-
dad á la Minglanilla, se encuentra á un cuarto de legua
de distancia de la mina. Se baja un poco para entrar en un
terreno de yeso, que son algunas colinas, cuyo circuito será

como de media legua. Debjjo de la cubierta de yeso hay
ún banco sólido de sal gema igual á la capa de yeso. Su
profundidad no se sabe, porque cuando las escavaciones
pasan de 300 pies, se hace muy costoso el sacar la sal,
y á veces sucede que el terreno se hunde, ó se llena de
agua; y por eso se abandona aquel pozo para emprender
otro nuevo alli vecino, pues todo el sitio es una mole
enorme de sal, en unas partes mezcladas con algo de
tierra yesosa, en otras pura y rojiza, y la mayor por-
ción cristalina. Quien no haya visto mas mina de sal que
esta podrá figurarse que el yeso s>s quien forma toda la
sal gema de España ; pero en Cardona , de que hablare-mos después, podrá verlo contrario; pues aquella minano contiene ningun yeso, y sin embargo su sal es tan
dura y bien cristalizada que se hacen de ella estatuas y
otras curiosidades. La déla Minglanilla es también sólida,pero no tanto como la otra; porque se rompe como al-gunos espatos frágiles.

Se vé con evidencia que las lluvias que han descom-
puesto y destruido la figura del terreno, son las que handescubierto esta mina de sal, pues se hallan chinas re-
TTí f y jacintos esparcidos en los barrancosV quebradas de la tierra, cuyos cuerpos están ahora en-ea «dos y conglutinados en el yeso, formando peñas du-
deélZV SS P dudar 1Ue llan baiado de las ci™as
Como Z! , SUCrte qUe aSÍ P°r eStas Piedl'as argamasadas,Com por la arena gruesa, y los bancos de yeso que aurse comprende que esta mina de sal en su estaJO primitivo se bailaba dispuesta del modo que sil.primeramente había bannne a • j i , DIbuc-
mA j nancos de piedra de ca v cuarynclodados argamasados con arena l ,,„ I . Y
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estan provistas de ella. El suelo seco y abrasado del

África contribuye mucho_ á su formación, y por eso es

tan abundante en aquel clima.
Las fuentes de sal son tan numerosas, que se en-

centran en todas las partes del mundo. Las de North-
¡rich en Inglaterra son conocidas por la gran cantidad de

1 eme se extrae de ellas todos los años. Los manantia-

les están de 20 á 40 toesas debajo de tierra. El agua su-

be por medio de una bomba, al través de largos canales,

a1 sido donde se evapora en grandes calderas, y la por-

ción de sal que se recoje al año asciende hasta 15.000

La sal de piedra, que se Ikma comunmente sal ge-

m se encuentra á bastante profundidad, y parece
grandes rocas de cristal; estas minas son costosas y de

una duración incierta, porque suelen ser destruidas mu-

chas veces por las erupciones que los mismos manan-

tiales hacen en ellas.
La mina de sal mas abundante que se conoce, es la

•yVeliska en Polonia; ésta verdaderamente es una ciudad
subterránea, con sus palacios, capillas, y columnas, que
vistas con luz artificial, reflejan todos los colores del pris-
ma. En Armenia las hay también de tanta solidez, que
se trabaja en ellas como si fueran canteras, construyén-
dose algunas cabanas de esta materia.

En nuestra España es célebre la mina de sal gema en
el término de la Minglanilla, villa de la provincia de
Cuenca.
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Los griegos colocaban la sal en el número de cosas
consagradas á los dioses: en este sentido Homero y Pla-
tón la llaman divina. Si en aquellos tiempos no se tenia
cuidado de poner el salero en la mesa, ó si antes de lle-
várselo, después de la comida, alguno se quedaba ador*

milado, esto era un descuido de mal agüero. Testo dice,
que en'ñoraa los saleros estaban sobre ia mesaren el mis-

mo platillo en que se presentaban las primicias i los

dioses, teniendo la figura de alguna divinidad, y por es-

to sin duda creían, que el Dios que preside en la mesa

se halla enojado cuando se derrama la sal.



Haciendo del distraído,
la espalda al punto la eché,
mas no me dejó por eso
aquella harpía cruel.

Vieja verde acicalada,
retrato de Lucifer
en que Shackspeare pensaba
cuando escribió su Macbeth.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ROMANCE.

Ernbutíme allá á su lado
« agradeciendo cortés
escaño que á mi amor era
para subir escabel.»

Y al irme asi remontando,
pensándome entretener,
ved aqui que la arrebata
para bailar no sé quien.

De resultas de su ausencia
lado á lado me encontré
con una contemporánea
del patriarca Israel.

En una como banqueta
á una mozuela atisbé ,
y á ojeadas y suspiros
conseguíla enternecer.

Ella entonces, esperando
echar el anzuelo á un pez,
á mi cansancio y mí pena
concedió asiento, y cuartel.

Harto ya de estar de punta
sentarme determiné,
que era buscar en la Corte
vacante que pretender.

Tocaban á cada silla
como unos cincuenta y seis,
mas yo hallé á mis pretensiones
quien las quiso proteger.

Mucho moro con toballas,
mucho capote al revés,

sábanas como llovidas,
lentejuelas á granel.

Treinta colchas, ascendidas
á ser dominó, conté ,
y, porque ellos se llamaban,
marineros mas de cien.

UMT& MOCHE SE BZÁSCAB.AS.

\u25a0i o que tengo la ventura
tan negra como la tez,
y de cada cinco cosas
me suelen salir mal seis;

Anoche me fui á un baile
sin saber cómo, ó mas bien
cediendo á las sugestiones
de Astarot ó de Luzbel.

Dijeron que era de ma'scaras,
y yó que me la colé,
de un buen disfraz me previne,
al cual le sobró lo buen.

Creyendo que madrugaba
fui á cosa de las diez,
y ya desde este principio
lo entendí todo al revés.

Estaba de bote en bote
la casa cuando llegué,
y sobre cada ladrillo
pisaban catorce pies.

El que cruzar intentaba
desde una hasta otra pared,
tardaba mas que si fuera
del Barquillo á Lavapies,

El caerse era imposible
á los que estaban de pie
que en contrapuestos puntales
cualquiera hallaba sosten.

Habia allí un constipado,
llegó de recio á toser,
y derribó la peluca
del que se bailó junto á él.

Para menear un brazo
¡ Jesús, María y José!
siete licencias lo menos
era preciso obtener.

Yo que en el gran Villahermosa
estuve la última vez
mano á mano con la orquesta
mas de dos horas ó tres;

Hasta que al fin nos juntamos
personas, para poder
surtir á un drama moderno,
pero con mucha escasez \u25a0

Yo que en el salón soberbiode puro solo me helé,
y & lo niño mal criado
miedo empezaba á tener;

Absorto me quedé anoche;
J digo que me quedé
porque el entrar fue quedarme
clavado á mas no poder.

Entonces vi claramenteel origen, y el p or que-
de ser este una Liornacuando una Tebaida aquel.

Anda la moneda escasa,
y no es estraño que esté
el por cuanto vos mas solo,que:el gratis que yo vi ayer.

No había entre tanto tra«enada rmevo, por mi fé,
f* la invención y las telasse monan de vejez.

—-¿No bailas, máscara?— Na
—Pues es muy estraño.—Es.— ¿Estas fastidiado?—Sí.— ¿Pues que es lo que tienes?'— ¿Has venido tarde?—Oh!— ¿Cuantas horas hace? —Diez.
•—Te se han figurado....—¡Ah

Porfió en charlar conmigo,
y yó en callar porfié;
yo mono-silabizante,
ella mico-pesadez.
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torear

Al pronunciar estas palabras el semblante del SuU
tan se inmutó, y sus ojos adquirieron una espresion par-
ticular de dolor y de rabia.—Espera, la dijo, espera:
no morirás á manos del hambre mientras mi garra y
mis colmillos me ayuden»—y encaramándose cuanto pu-
do, asomó el hocico por entre los hierros dé un venta-
nillo de la taberna que estaba abierto.... ¡quéespectáculo
tan encantador se desenvolvió á su vista!.... sobre una me-
sa cubierta con un blanco mantel, se veian esparcidos
con profusión cuantos platos pueden dispertar la sed de
un bebedor y atormentar el apetito de un hambriento.
Aquí el lomo de cerdo y los chorizos estremeños; allá
las sardinas arenques y las tajadas de merluza; acullá
las tortillas y el rebozado bacalao.... el infeliz Sultán
arañando la puerta y dando espantosos ladridos decía en
su lenguage á un coro de bebedores que no muy lejos
del ambigú jugaban á la brisca: « Abrid, que Celinda tie-

Semejantes palabras escitaron la curiosidad de mi
amigo, quien colocándose bonitamente á la sombra de un
farol inmediato, copió con fidelidad y precisión el diálo«o
siguiente: Sultán. —Tres noches ha, Celiuda mia, que
ando errante por estas calles solitarias preguntando por
tí, y en este momento feliz en que acabo de rastrear tus
huellas, imagina cual será mi tormento al verte mustia
cabizbaja, llenas de lodo tus tiernas patitas y tu hechi-
zero hocico, magulladas esas orejas que tantas veces he
lamido con mi lengua.... ¡ah! cuéntame por piedad las
desgracias que te han pasado.— Celinda.— Sultán, ningu-
na parte ignoras de mis pasados infortunio : tú que has
sido sucesivamente mí hermano, mi compañero y mi es-
poso, sabes muy bien que soy una desgraciada huérfana
vendida infamementeenla Puerta del Sol, cuando aun no
conocía á los autores de mis dias; arrastrada después del
poder de una vieja gruñona al de unos crueles chiquillos,
del de un zapatero hambriento al de un déspota hortera,'
basta que apurado el sufrimiento y agotada la manse-
dumbre, proclamé mi independencia, y me dediqué á la
Vagancia.— Sultán. —Ya lo sé, bien conocidas son nues-
tras comunes desgracias: prosigue.— Celinda. —! Ay espu*
so mío¡ cómo he de proseguid si me falta el aliento para
mover la lengua?....estoy tan déb'ü....—Sultán, — ¿Có-°
mo?¿sera' posible que tú, la mas sagaz de ¡as perras
mendigantes, no hayas encontrado ni un hueso que roer
ni un mendrugo que ablandar con tus fauces?,...—Ce-
linda.—Sultán,, abandóname; huye del lado de tu mori-
bunda amiga, porque yo me muero, sí; yo me muero:
la época es fatal.... hace tres dias que no tomo alimento.

Las doce de la noche, un* luna serena, una calle si-
lenciosa. dos perros conversando amigablemente á la
puerta de una taberna; he aquí todo lo que se presenta
á los sentidos de mi amigo el historiador en la semanapasada al retirarse de la tertulia. Era el primero de los in-terlocutores, de robustas formas, pelo largo y cenicientoojo avizor, cola pequeña, espresion de osadía, aire désuperioridad y de orgullo, y contrastaba admirablementecon la humildad y languidez de su compañero, el quedespués se supo pertenecía al otrosexo, y se llamaba Ce-linda. Hablaban tan de quedo que apenas dejaban perci-bir sus palabras; pero colegíase que su coloquio era amo-roso porque se miraban de hito en hito, y de vez encuando exhalaban aquel agudo gemido que les arranca elplacer a la v.sta de un plato de estofado ó una pata decarnero.-Mi querido Sultán; fue lo único que pudo en-tenderse a la acongojada Celinda, en un momento enque esforzaba la voz; déjame terminar esta noche misinfortunios con la vida. Estoy tan harta de vivir, que es-
te desfallecimiento precursor de mi muerte me consue-
la....si, bien mió, me consuela.—Y reclinó la cabeza so-
bre el gozne de la puerta que se hallaba cerrada.
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Asi me tuvo en la calle
hasta que al amanecer,
porque un vecino salía,
quiso Dios que yo me entré.

Llego á mi casa furioso ,
llamo una y otra vez ,
mas ni por esas despierta
mi bruto criado Andrés.

en pie se quiso poner.
Y dando aquel picurucho

con grande fuerza á un quinqué,
me ungió con cinco panillas
sin ser obispo ni rey.

Yo que estaba hecho un vinagre,
y viel aceite llover;
convertido en ensalada
por ensalmo me juzgué.

Con esto el volcan de rabia
llegó su erupción á hacer,
y furioso como un tigre
á la calle me lanzé.

En esto un majo maldito,
que en lugar de calañés
llevaba una alta coroza,

—No habrás encontrado.... —Pues
—Vuelve aqui la cara.— ¿Por?....
—Por si me conoces. —¡Qué!
—Hablas tan poquito.... —Ps!

— ¿Has cenado algo. —Té.
Y asi en un cuarto de hora

mas espantos soporté
que á San Antonio hizo el diablo,
sin ser santo como él.

A. M. S.

SULTÁN Y CEL1NDA.



Horrorizado Sultán al escuchar el relato de tantas
catástrofes, volvió pies atrás con intención de abando-
narse en manos de su destino y recibir las últimas cari-
cias de su amada Celináa. Recorrió presuroso toda la
Calle del Arenal, la puerta de Sol, la Red de San Luis y
Otros varios parages, y en todos ellos observó con dolor
que la consternación y el espanto se habían difundido
prodigiosamente en la república perruna. A la manera
que introduciéndose en una ciudad la epidémica peste,
aploma los ánimos, yela los corazones, borra la risa y la
alegría de los semblantes; los amigos huyen de los ami-
gos, los padres de los hijos, los hermanos, de los her-
manos ; las puertas se cierran; córrense las persianas,
y si medio rostro se asoma por el ventanillo de un bal-
cón es para observar el féretro que sale de la casa veci-
na, y para sepultar después las narices en un vaso de
vinagre; no de otra suerte los fieles compañeros y guar-
dianes del hombre discurren azorados por el ámbito de
Madrid, huyéndose recíprocamente, sin saber á donde
Tan, ni que han de hacer para sustraerse á los tiros de
la horrible calamidad.

Sola una semana en todo el discurso del ano es la que

reúne en Roma á Ja nobleza, al vecindario y al pueblo,
hadends^tóa&S a todos en m eomnn delirio, «si como

otra semana Iguala también á todas ks clases-por medio

de los egercicios de piedad:: esta es la semana Santa, y
aquella la semana de Carnaval. Esta época -atrae k Roma
tantos extranjeros «o la -Semana Santa, y desde la una

festividad hasta la otra dura la concurronrcia e® -iodo el

tiempo de la Cuaresma.
A las inmediaciones del Carnaval una agitación gene-

ral cunde por toda la ciudad. Multitud de personas de to-

dos sexos; edades y condiciones.-recorren desde la mañana a

la noche los almacenes y las tiendas para comprar ó alquilar
diferentes disfraces paralada nno de los dias de tan bu-
lliciosa semana. Mas de un pobre vende su cama para
poder comprarse una careta. Los .mendigos mismos, q»e

realmente "no son pobres, se disfrazan de marqueses. La

máscara es rigurosamente necesaria para el popula-

cho porque le pone bajo la protección de la policía,

y porque sobre iodo quiere divertirse cueste lo que cues-

te. El Corso se trasforma de repente en un gran paseo
en donde por todas partes se entapizan los edificios con

colgaduras de todos colores guarnecidas de oropeles, y »
levantan tablados, cuyos asientos se alqui'anpara ver

las fiestas. Los balcones de palacio se adornan igualmen-
te con esquisitos tapices y alfombras de terciopelo m
franjas de oro ó plata, y en el palacio Ruspoli se pa-
paran palcos elegantes para lo mas selecto de la socí -
dad; en fin llega el dia feliz en que se abre el Carnaval,

y toda Roma anhela entregarse á los placeres yre"^
aguardando á que suene la Patarína, campana de Vi^'
bo, que solo se toca en la elección y muerte de los f

pas, y en la apertura del Carnaval.
A las dos de la tarde está el Corso lleno, los b«w

nes y ventanas de todos los pisos resplandecen^ con

colgaduras y tragos diversos, y la gente de á pie circ
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EL CARNAVAL 1M ROMA.

lo do«o que semejante á Amilcas el barquero dormia
tranquiló en medio de los horrores de una noche cruel.
Sultán no quisa imitar á César, y dejó al inocente se-
pultado en un profundo sueño; pero reparando con sor-
presa en un pedazo de longaniza que sin duda el soño-
liento habia abandonado por hastio, le cogió entre sus
dientes, y voló con aire de triunfo a la puerta de la ta-

berna. ,
Celinda, la infeliz Gelinéa, estaba ya a punto dees-

pirar; pero recobró un desconocido aliendo á la vista
de su querido y al aspecto del sabroso manjar que su-
jetaba entre sus mandíbulas. Comió con ansia voraz un
buen trozo del embutido, partió el resto con su com-
pañero de infortunios; pero en breve se apoderaron de
entrambos las ansias de la muerte-; porque -aquella sa-
brosa carne estaba mezclada con nuez vómica; aquella

dulce salchicha.... ¡estaba envenenada !

¡Silencio! silencio!.... ¿que ruido sordo es el que se
siente en esa calle vecina y que imita el chirrido de una
poterna que gira sobre mis goznes?..., ¿será el carro mor-
tuorio de los dos amantes que espiran?.... ¡>i, el es; ya se
acerca.... Las muías macilentas le arrastran con lentitud,
un espectro le guia llevando una escoba en la mano; otro

hombre se acerca á las víctimas armado de una pala....

—No mas, no mas....—Lectores sensibles, ya adivináis el

resto: corramos, pues, un velo sobre esta escena de
horror...!

Ya penetraba nuestro héroe en la calle del Colmillo
y se acercaba al objeto de su amor, cuando divisó un
bulto en medio del arroyo: aproshnándose algún tanto
pudo reconocer que aquel bulto era el de un pequeñue-

ne hambre»: mas ellos reían, fumaban y barajaban pro-

nunciando de vez en cuando alguna maldición, y dispu-

tando acaloradamente sobre las briscas y los triunfos.

Desesperado Sultán y persuadido de la muti idad de sus

esfuezos, volvióse con rapidez á su esposa y la dijo «tas

breves palabras: «Aguarda; no se han agotado mis re- |
cursos»; y partió rabo entre piernas con la velocidad de

m ?A donde irá este amante infeliz tan A deshoras de

la noche cuando todos duermen, menos el hambre de su

él es un docto perro, y sabe muy

Sen que J desperdicios de los banquetes se colocan

Z medio de los arroyos en simétricos montoncitos: el

recuerda haber hallado diferentes veces un sustancioso

hueso entre los escombros que remueve la mano del

trapero, y le alienta la esperanza dé un hallazgo ietiz,

y la idea de volver triunfante á depositar á los pies de

Celinda el caparazón de una polla ó el espinazo de un

cabrito. Halagado de este pensamiento, corre, vuelve,

rebusca, olfatea, y atravesando Madrid en diferentes
direcdones, llega por fin á colocarse bajo el sombrío

arco de la Parroquia de San Gises. Allí encuentra

reunidos á una porción de perros de diferentes sexos

y edades, .que trémulos y despavoridos se agrupan y
gruñen en boz baja sin atreverse a hablar. —¿Qué
hay? pregunta Sultán con un roncoJadrido, ¿que signi-
fica este tumulto popular á tan abanzadas horas? ¿-se
trata de alguna conspiración contra las reses del matade-
ro:, ó de interceptar algún convoy de los menudillos
del Rastro?....— Te engañas, contestó un anciano can,
cuyas lamidas orejas le descendían hasta el pecho. Se
trata de elegir entre la expatriación ó la muerte. Una
peste horrible emponzoña el aire que respiramos, y mas
de cien víctimas han sucumbido á su poder letal. Sdin,
Pachón, Canela, el Turco, Rabona, y otros mil, yacen
tendidos por esas calles sin movimiento-y sin calor. El

esforzado Mustafá acaba de espirar entre rabiosas bus-
Cas, y su cadáver tendido en medio de las Platerías
Causa espanto y horror á todos los transeúntes. La her-
mosa Cachucha, la joven Mica, y el esforzado Palomo,
agonizan en este momento mordiendo el polvo y lanzan-
do lastimeros ahullidos.... y nosotros acaso muyen bre-
ve nos despediremos para siempre de los humbrales de
la vida.



tre el espacio que dejan tres hileras de coches, de las
del medio se compone de carrozas , liradas por

Sjs caballos, y llenas de príncipes romanos, y de com-

rsas de músicos y de máscaras, que ostentan alegre-
P a

nte sas alegorías ó pantomimas, arrojándose mútuamen-

adulces y confites de todas clases. Es propio de la gafan-

Triaromana no perdonar en estos combates á las damas,

hS cuales sufren impávidas, y como verdaderas heroínas

del líber, descargas cerradas de estos proyectiles, sin

darse de ningún modo por ofendidas vengan de donde

vengan. Allí,como en todas partes, se ocultan nobles

intrigas bajo máscaras vulgares, y los amantes, contra-

riados en todo el discurso del año, disfrutan de delicio-

gas vacaciones. En un año sou de moda los vestidos de

majer llamadas pagliacetle, que tanto favorecen al buen

tslfe- en otro campan las rústicas villaiiellas , y en otro

el tra^e de judias. Por medio de las scaletti, escaleras

de resorte, se hacen subir á los pisos mas altos los rami-
lletes ó billetes, y estas escaleras las llevan máscaras ves-
tido*de jardineros. En medio del mayor bullicio y al-
gazara y del general movimiento en la calle y en las ca-

sasdeíCorso se oyen cánticos religiosos, y se ven llegar
altos pendones que preceden á una ó mas cofradías de
penitentes, de diferentes colores, que acompañan á la
gran.iglesia de San Carlos el cuerpo de uno de sus her-
manos. Entonces los carruages se paran, callan las mas-
caras, se arrodillan hasta que pasa el acompañamiento,
y vuelven inmediatamente á su algaravia y sus juegos.
EL-pueblo romano está muy acostumbrado á estos con-
trastes que serian tan úolentos para cualquier otro.

A las tres muda de aspecto el Corso: suenan cajas
en la plaza, de Fenecía y en la plaza del pueblo, avi-
sando á los carruages. A la media hora se repite esta
señal, y abandonan el puesto todos los carruages de más-
Caras ó sin ellas, no quedando sino la gente de á pie y los
Soldados que rodean el Corso. Entran entonces á galope
y con sable en mano los dragones que vienen desde el
Palacio di Fenecía á la plaza, del pueblo , alineando con
tan brusco ataque á todos los peatones para abrir paso
á los nuevos actores que van á recorrer la carrera. In-
mediatamente se cierra la calle con un grueso cable r de-
tras del cual se colocan en fila doce ó quince caballos consus respectivos palafreneros. Van los caballos empena-
chados con cintas y plumas de diferentes colores, conncas gualdrapas, pero llenos de balas de plomo colgantesrprnchos por todo el cuerpo, y estimulados ademas con
raecüas de yesca encendida en las partes mas sensibles

ei animal. Asi los pobres llegan furiosos, acoceándose ymordien dOS e mutuamente , queriendo salvar la barreraBesa delante de ellos, porque saben que van á correr

SCr V , ?er° la lucha mas encarnizada es entre

aCoLd. Palfrener0S
' <*ue tirados «1 suelo mordidos y

males ti' Se, leVa
Tnta? fu ™*°*Y aseando domar á ani-

los h eren l& W
it3(iomab!cs I* -» esp«ka que

erkes iY 6?° íue ie^asa, se cuelgan de sus

Wtts v alfu PÚbHC°- Este combate de
desleí;: 0 de los gladíadores
Teees perecen homW, gPe ' y en íue muchas
Unía LocTon de „ ' enhs ro ™*la «o-
dientes ' " m Sa saciaba» » su aseen-

m<*a formada por mí L,- fe de la carrer* « Ia
?*• el pdai¡¿ £jP» J™ que cierra la calle

bal7 de este proclama 1 Df* »
, , Suena el Ave M»¡, i V a lo ve»cedor.acones y venui. j '

°3 máscara& se los' ancanas se desocupan v rada „„„b ' .h"»»i y cada uno se retira á

El Sr. Gil yZdrote comenzó sentando por base de la dis-
cusión anunciada, que para formar un paralelo exacto entre las
novelas antiguas y modernas, era preciso considerarlas bajo tres

aspectos diferentes : l.e respecto á sus formas y mérito literario:
2." con relación á su ohgeto moral: 3.° bajo el aspecto político.

En cuanto á lo primero su mérito literario, como composi-
ciones de ingenio, era. de poca consideración. Los fundamentos de
las fábulas falsos; porque los hechos históricos estaban adulte-
rados , envueltos en errores groseros de geografía, sin artificio
ni urden en la distribución del plan: errores producidos por el
atraso de la época en que se escnhún esas obras, y por la esca-
sa eumcia de los que se dedicaban á escribirlas. Pero que sin
embargo,, formadas las historias caballerescas con los materiales
suministrados por los romances vulgares, hicieron un servicio im-
portante á las letras, porque dieron origen á una nueva epopeya,
y asunto á los poemas del Ariosto y del Tasso. No pudiéndose
decir lo misma de las novelas actuales, porque se puede afir-
mar, sin temor Se equivocarse , que de ellas no renacerá el poe-
ma épico. ,. .

Tampoco (aííadió) son despreciables jas primeras bajo su

aspecto moral. Los sentimientos de generosidad', de valor y ga-
lantería que respiran ..comunicaban, á los hombres cierta noble-

za , cierta elevación de alma, que suplia en cierto modo la taita

de ilustración de la época.Y auupor eso Cervantes en su pul-

ióte no critica esos sentimientos., sino su exageración.

En cuanto á su obgeto político fué decrecer que no teman

ninguno , porque la política no habia nacido todavía. En la edad
media se hallaba esta reducida á una lucha tenaz entre los fue-

ros de los pueblos y los privilegios de los señores. _
# f

Comparando esas novelas antiguas con las modernas, juzgo a
estas muy superiores á aquellas, tanto por el mayor estoSio, me-
jor gusto y mas ingenio de sus autores, como por haber concur-

rido á su mejor éxito,los progresos que en épocas postenores
han hecho las artes, laa ciencias y la filosofía, dándolas un real-
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ATENEO BE MADRID.

S3CC10ÍÍ BE 2ü ITES. ¿TUS A.

cenar mientras llega la hora del festino. Se llama asi elbaile de máscaras del teatro Aliberti, suntuosamentealumbrado en toda su circunferencia, y á donde concur-re toda la alta sociedad ya de disfraz ya sin él. Reinaen dicho teatro un trato y conversación animadapicante, intima y propiamente italiana. En el último dia diCarnaval al anochecer, el Corso brilla con millares delaces que se mueven, tropiezan, desaparecen y vuelvena aparecer en balcones, ventanas y carruages, produci-
das por candelillas (moccoli) que cada uno proci-aapagar en la del que está mas próximo. El ataque y ladelensa son igualmente vivos, y producen los efectosmas imprevistos. Parece que la calle no tiene fin con es-ta perspectiva y por todas partes se oye gritar. ¡ Ammaz.zato quello che non ha el moccoleltol (amera el que nütiene candelilla) y poco después con voces lúgubres •£morto ilCarnavale. ! '

Conviene advertir que efia discusión coincidía con el
argumento que en aquella misma noche habia tratado en
su explicación el catedrático de literatura española Dott
José de la Revilla, quien con su esquisito criterio, eru-
dición y buen gusto acababa de hacer un análisis delicado
de los libros caballerescos.

"fiei}persuadidos del útil servicio que hacemos á nues-
tros lectores de dentro y fuera de Madrid en darles á
conocer alganos de loa mas importantes trabajos en que
se ocupan nuestros establecimientos científicos, literarios
y anílleos, escogemos por boy la discusión promovida
en la sección de literatura del Ateneo, eu la noche del
25 de enero último sobre el tema siguiente: Paralelo
entre las modernas novelas históricas y las antiguas
historias caballerescas.



Pasando á examinar los fines que se hayan podido proponer
los autores de novelas , asi antiguas como modernas, convino
con el Sr. Escario en que no tienen objeto alguno moral ni polí-
tico: su fin principal ha sido el entretenimiento, el solaz agra-
dable. Apoyándose en esta idea y formando juicio de las novelas
caballerescas , indicó la idea de lo mucho que en la forma é in-
cidentes de ellas debieron influir los pueblos orientales, con
quienes tanto roce tuvieron los europeos. Combinadas por este
medio las creencias supersticiosas del Oriente con los sentimien-
tos de religión y galantería de Occidente, amalgama muy hace-
dera en siglos de tanta ignorancia, y acrecentadas esas ideas en
imaginaciones dispuestas á admitir todas las creencias supersticio-
sas del vulgo, fue fácil resultase ese compuesto singular de los
héroes de la caballería.

El Sr. Presidente Martínez de la Rosa comenzó por nejar
la posibilidad de hacer un paralelo exacto entre las novelas anti-
guas y modernas, fundándose en que esa clase de obras nada se
parecen entre sí. Unas y otras recuerdan respectivamente los si-
glos heroicos ó fabulosos, los siglos históricos de la Grecia. En
las composiciones que nos pintan los primeros se ven caracteres
mas vigorosos , mas enteros, los afectos mas puros aunque con la
rudeza propia de pueblos no modificados todavía por la cultura
social; asi como en los siglos históricos se ven todos los efectos de
la civilización en la expresión de los afectos y caracteres,- de la
misma suerte los romances que sirvieron .como de núcleo á las
fábulas caballerescas, participaban del carácter de los hombres
que procuraban pintar, pero de una manera muy distinta de co-
mo lo han hecho los autores de las novelas modernas, que no
pueden prescindir del mayor ingenio y saber que tienen respecto
de los antiguos.

de hacerse , dijo: que las antiguas novelas caballerescas caree'
á su modo de ver, de objeto moral y político: que no tenían oj0'
que el de divertir , el de llenar las horas ociosas de los desoc fr
pados: que el buscar en ellos esa espiritualidad y miras determ"""
nadas que no conocieron, y el darles una importancia un.
tienen, era sonar, era en realidad tormar una nueva novela. B'
examinadas aquellas, ya en su mérito literario, ya en los estraS
elementos que las componían, las juzgaba respecto de las buen
obras literarias, que ya entonces se escribían , semejantes en
objeto y tendencia á la Pata de Cabra y á la Estrella de Oro, V
Ja prueba es , que el mismo Cervantes las cuenta en el númemdélas fábulas mileslas, cuentos disparatados de mero entretenk.
miento , sin objeto alguno moral nipolítico.

Pasando á hablar en seguida de las novelas actuales, convin
en calificarlas de mas ingeniosas é instructivas, y de mayor mé-rito literario que las antiguas, sin que por eso deje de notarse «r»
muchas de ellas cierta intención de moral perniciosa de la
misma suerte que en las composiciones dramáticas se ha hech
moda el sacar frailes á la escena con caracteres odiosos. Insistió por
último, en que jÍse examinan con imparcialidad las novelas de Wal.
ter-Scott, no se hallará en ellas objeto alguno determinado respect
de la moral y de la política , sino solamente el deseo de su autor
deformarun género nuevo deleitabley útil, valiéndose para conse-
guirlo del ancho campo que le ófrécia la edad media, y ¿¿ i,

pintura fiel de sus costumbres que lleva hasta el punto de pintar
las escenas mas triviales de la vida doméstica. Finalmente, fue
de opinión el Sr. Escario, que las novelas modernas son entera-
mente distintas délas antiguas, puesto que las primeras deleitan
é instruyen y tienen mayor mérito literario , y las segundas no
tienen ni pudieron tener mas valor que cl que damos actual-
mente á las comedias de magia.

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN.
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. E1 Sn Esca"° c°raenzó presentando la cuestión en los tér-
minos propuestos parala conferencia, y dedujo que los Señores
(pie le habían precedido en |, palabra, la hablan sacado de suslimites sm tiiarse en el mteresanip n„,,„ i i- vi • i i
\u25a0v . i- i

1 • "'iLiesarue jiunto que debía ser dilucidado.fcstenaienflo con este raotivo«nt nti.o, „ • -i \u25a0 i. , ""uvusus observaciones a las que acababan

Ampliando sus observaciones á las novelas modernas, aña-
dió, que apoderándose estas de los sucesos de la edad media
para^ asunto de sus fábulas, incurrían en un verdadero ana-
cronismo; porque sus autores no podían de modo alguno tras-
ladarse á épocas tan obscuras, ni participar del entusiasmo de
los siglos que en ellas pretenden pintar.

Que la moralidad ó inmoralidad de las novelas no es inhe-
rente á este ó al otro género literario, consistiendo aquellas
puramente en las doctrinas particulares de los escritores. Al
contrario , en su opinión la verdadera literatura moral es la no-
vela , porque esta contribuye á corregir las costumbres.

Concluyó, pues, reasumiendo cuanto habia manifestado, yhaciendo ver que la novela histórica es ya una de las necesida-
des del siglo presente queWalter Scott ha escrito con un fin mo-
ral, pervertido en gran parte por sus imitadores; y que de-
biendo ser las novelas modernas expresión fiel de la época
contemporánea , tomar por fundamento de ellas la edad media,
era desviarse de su obgeto moral.

Aplaudiendo el Sr. Barón de Biguezal las Ideas emitidaspor ios señores Gil y Corradi, convino en que efectivamentelas antiguas novelas caballerescas tenían un obgeto político,
cual era mantener vivos los sentimientos del valor y del heroís-mo , subordinando á estos todos los demás , incluso el del amorConvino oM mismo modo en que la inmoralidad de las compo-
Siciones de ingenio no es peculiar de ellas sino de sus auto-res; y que m esta ni otra consideración de igual especie po-
dría hacerle convenir con el señor Corradi, en que se excluyese
para asunto de las novelas modernas la historia de la edadmedia ; porque entiende que todos los siglos deben estar abiertosal ingenio, todosson patrimonio suyo. Por el contrarío cree
£ue hay menos nesgo en valerse de la historia de esos siglos,
lúe de la contemporánea: primero porque la Ilusión se au-
menta a medida de la mayor distancia que nos separa de los
abgetos: segundo porque las acciones contemporáneas puedenno estar toda-ía bien aclaradas; pueden ser obscurecidas ó en-
comiadas en demasía por el espíritu de intriga ó de pasiones

Pasando á manifestar el obgeto de estas leyendas , dijo , que
todas contenían un pensamiento moral, cual era arraigar en
aquellas sociedades la generosidad, el valor y las creencias re-
ligiosas. Y de igual manera llevaban por obgeto político el pre-
sentar las ideas del feudalismo.

La cuarta son las inglesas originadas de las aventuras del
rey Arthur, diferentes también de todas, y aun de las norman-
das , con tener unas y otras un origen común.

La tercfira clase nació en España: tuvo su origen en las ha-
zañas del Cid, cantadas por los romances populares. La guer-
ra con los árabes , de distinta naturaleza que las que sostenían en
los demás pueblos de Europa, dio también distinto carácter á
las novelas que de aquellos romances se formaron.

ce, un valor, de que carecen las caballerescas. Por eso las nove-
las actuales mas ordenadas en su plan , mas variadas en sus in-
cidentes, pueden reputarse como complemento de la historia,

puesto que hacen lo que esta no puede hacer, como es penetrar
en lo interior de las clases sociales, y pintar hasta sus usos y
Costumbres domésticas.

El Sr. Corradi consideró las historias caballerescas como ex-

presión de una sociedad enteramente feudal; y como tales hay
en el as pensamiento moral y pensamiento político, de igual ma-

nera que le tienen las novelas modernas. Las antiguas, dijo , son

de cuatro clases. La primera la constituye la francesa, hija de su
veneración al bello sexo, fruto de ostentación y grandezade la
corte de Cario Magno, de la .vasta estension de su imperio, de
su prestigio entre las demás naciones. Los doce Pares dieron
asunto á las primeras novelas francesas: en ellas se ve esa lucha
vigorosa entre los grandes y los pueblos, ese ardor belicoso que
les llevó á Palestina, ese espíritu de guerra y religión que fué la
expresión verdadera de la sociedad; expresión por consiguiente
áe las novelas, cuyo efecto moral no era otro que el amar la
religión y las armas.

La segunda clase de novelas pertenece á las expediciones de
los normandos, verificadas en su principio con el obgeto de pro-
teger á los peregrinos que se dirigían á la Tierra Santa. Nove-
las de carácter diferente por los distintos rasgos que se notan en
las empresas de estos guerreros.

Por último concluyó diciendo, que este género de literatura
habla abierto nueva senda al Ingenio. Walter-Scott su gefe, y '"mismo Cooper y sus imitadores, no tienen mas objeto que pintar
la edad media, presentar ese aliciente á la curiosidad , y aumen-
tar el hastío hacia el anterior género novelesco.

Finalizado el discurso propuso para la conferencia Inmedia-
ta el asunto siguiente: Influencia, de la religión cristiana en ¡a

literatura.

Hecho el examen de la falsa moralidad de los mismos, negó
que Cervantes hubiese destruido los libros caballerescos, demos-
trando que su muerte se debió al cambio que habia experimen-
tado la sociedad. Cervantes no hizo otra cosa que empujar al ído-
lo que ya estaba próximo á caer.

Volviendo su atención á las novelas históricas del día , no ha-
lló en ellas otro fin determinado que una reacción natural res-
pecto de las escritas en el siglo XVIII;las cuales realmente fue-
ron corruptoras: algunas tenían objeto político , otras moral y de
puro filosofismo; manía que se llegó á apoderar de todos los
ánimos.


